
;' ' 

plaza pública para la edición del 8 de marzo de 1993 

# Abuso s policiaco s 

# Ausencia de ejemplaridad 

migue l ángel granados chapa 

Un muchacho, que no llega aún al cuarto de siglo de su 

edad, t ransita casi al alba del sábado 6 de marzo. por Tac ubaya. 

Sale de una fiesta, en la que ha bebido. lnf r inge con el J:o el 

r eglamento de tránsito, y hubiera sido normal que patrulleros lo 

detuvieran, le impidieran seguir manejando, o lo hubieran 

conducido a la delegación. Pero 

patrulla en efecto lo detienen, 

r espectiva, y a la pregunta del 

los dos tripulantes de una 

deman.dan la documentación 
\.J 

manejador acerca de la causa, y 

s u negativa de entregar los papeles ante la negativa a e xplicar, 

los patrulleros se irritan, sacan del automóvil en violencia al 

conductor y le asestan una golpiza a la que pronto se a g regan las 

tripulaciones de dos patrullas más. Luego, llevan a su victima, a 
\e"Stovt,rl/ 

la que se han c uidado de no ~en la cara, a una oficina 

policiaca adjunta a la delegación, con el doble obj e to de 

intimidar pero al mismo tiempo no dejar registro oficial de l 

e pisodio. Allí abandonan al pasmado manejador, a quien des~~veen 

del encendedor, úni c o bien ele valor que lleva consigo, ~o 
puede, ya rayando el sol, consigue volver al sitio donde quedó 

a bandonado su automóvil. 

El acontecimiento no es por supuesto único en la noche 

c itadina, ni siquiera infrecuente.Los hay peores, como el que 

a rrancó un ojo a un periodista o como la violación tumultuaria a 
. IVl . una JOVef asp1rante a ser miembro de la corporación a que 

pertenecen los asaltantes. Aunque oficialment e no exi sten, es 

a mpliamente sabido que en zonas populares, donde vive la gente 

más indefensa, se practican razzias, que no tienen por objeto más 

que la extorsión, por que no disminuyen un ápice los indices de 

delincuencia en la ciudad de México . Salvo que ulter ior mente se 

advirtieran consecuencias, el incidente ele Tacubaya no cuenta 

entre las peores hazafias que se puedan relatar sobre la 

a rbitrariedad policiaca. Por eso, y porque la victima reconoce 

que habiendo bebido estaba en situación vulnerable, y por el 

descrédito del minist e rio público, no presentó ni presentará 

denuncia alguna, por más que la agresión sea indignante. 

Habria alguna explicación para la actitud policiaca si el 
manejador al que de tuv1eron estuviera armado y quedaran en riesgo 



, 
plaza pública /2 
las vidas o la int e gridad corporal de los patrulleros. O si se 

tratara de un grupo de personas, superiores en número a los 

agentes policiacos. Pero nada ele eso ocurrf~. Y sin embargo, en 

vez de aplicar lisa y llanamente el reg lamento de tr~nsito, se 

e nsafiaron con la victima, sin importarles qu e los dos primeros 

patrulleros, por lo menos, pudieran ser reconocidos, ya que 

durante varios minutos intercambiaron negativas con la victima. 

Es una sensación común, ampliamente generalizada, la del 

pavor que los ciudadanos experimentan al ser detenidos por una 

patrulla, o simplemente ver que sus tr i pulantes observan con 

interés un vehiculo determinado. Son momentos que preceden a 

s ituaciones en el mejor de los casos infortunadas, cuando no 

trégicas. Es dable, por la fr ec uencia con que se conoce tal 

s ensación, y por la abundante denuncia de casos de arbitrariedad 

policiaca, preguntarse a cerca de sus causas y el modo de 

remediarla, si es que hay alguno. 

Entre esas causas, seguramente debe contar de modo relevante 

l a concienc i a de impunidad . En otrap ci..,r.xu_ns~. ~ar¡-c ··y{i s, no es 
LDJ ~" i maginable que con tanta tranquilidad ~ean tan violentamente 

arbitrarios. En buena lógica, podria suponerse que tras un 

episodio muy sonado, el del periodista Rafael Luviano, por 

ejemplo, los jefes policiacos reúnen en sus cuarteles a sus 

efectivos y los amonestan y advierten con severidad contra 

quienes incurran en comportamientos semejantes. Luego de un 

suceso tan resonante como el de Luviano, hubiera advenido un 

periodo, més o menos largo, de excelente conducta policiaca. Si 

se produjo esa reacción, nadie lo percibió. Luego entonces, lo 

més probable es que los jefes policiacos se enfaden c on las 

r eacciones del público, pero no hagan nada por remediar la 

s ituación que les da origen. Por consiguiente, los agentes no 

s aben ni sienten que haya algún acontecimiento que rompa~ su 

normalidad, conforme a la cual delinquen con fuerof. seguros, a 

s abiendas de que si atropellan a los ciudadanos, es remota la 

posibilidad de que se les castigue. 

El regente Manuel Camacho, ante el relato de anécdotas de 

corrupción, advirtió que acabar& con esas corruptelas y, de no 

ser capaz de hacerlo, se marcharia de su cargo. Deseamos 

v ivamente que no se vea en la necesidad de hacerlo y que, al 
contrario, su combate a la deshonetidad sea victorioso . A esa 
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deshonestidad está íntimamente vinculada la práctica arbitraria 

que hace a la población capitalina padecer temor, o rabia, ante 

las corporaciones policiacas, entre ellas la preventiva. 

Cajón de sastre 

Está en circulación el primer número de una nueva revista 

mensual. Voz y voto es su título, y se consagra a la política4 y 

las elecciones. La dirige Jorge Alcacer, Osear Hinojosa es el 

coordinador de información, y Roberto Morales es el coordinador 

editorial . Alcacer fue hasta 1990 miembro del Partido de la 

Revolución Democrática, como antes lo había sido del Partido 

Comunis ta Mexicano, el Socialista Unificado de México y ~f 
Mexicano Socialista. Fue un muy brillante diputado federal, y 

representó a su partido en la Comisión Federal Electoral . 

Encabeza ahora el Centro de esttudios para un proyecto nacional, 

y preside Nuevo Horizonte, la e mpr esa editorial que publica el 

nuevo mensuario. Integró un consejo editorial de señalada 

pluralidad política: Federico Berrueto, Carlos castillo Peraza, 

Ana Cristina Covarrubias, osear Hinojosa, Soledad Loaeza, Rafael 

López Castro, Froylán López Narváez, Javier López Moreno, Rodrigo 

Morales, Jean Francois Prud O homme, Federico reyes Heroles, Luis 

Rubio, Demetrio Sodi de la Tijera, Ricardo Valero y Arturo 

Villanueva: e s decir , varios priístas, un panista, un perredista 

y varios espíritus independientes.El principal material de su 

número inaugural (anunciado en la portada con la pregunta 6Quién 

c ree?)es también la preocupación central de la revista. En su 

primer editorial, Voz y voto '' plantea a sus lectores una empresa 

c omún: contribuir a la credibilidad, construirla con paciencia y 

c on firmeza. Por ello ofrece informar, analizar, opinar, 

c riticar, proponer, en suma ventilar, con veracidad e 

imparcialidad, los problemas que aq uejan a nuestra vida política 

e impiden nuestro avance democrático''. Alcacer, que firma ese 

mensaje, concluiye diciendo que "de cara al 94, Voz y voto surge 

como espacio plural, pues sólo escuchando la voz de todos, con 

respeto y tolerancia mutuas, habremos de tener el voto que 

legitime a los gobernantes y les otorgue credibilidad''. 
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PLAZA PUBLICA 
• Abusos policiacos • Ausencia de ejemplaridad ' ' t 1fl \ 

Miguel Angel Granados Chapa 

U
n muchacho, que no llega aún al 
cuarto de siglo de su edad, transita 
casi al alba el sábado 6 de marzo, 

por Tacubaya. Sale de una fiesta, en la 
que ha bebido. Infringe con ello el regla­
mento de tránsito, y hubiera sido normal 
que patrulleros lo detuvieran, le impidie­
ran seguir manejando o lo hubieran con­
ducido a la delegación. Pero los dos tri­
pulantes de una patrulla en efecto lo de­
tienen, demandan la documentación res­
pectiva, y a la pregunta del manejador 
acerca de la causa, y su negativa de en­
tregar los papeles ante la negativa a ex­
plicar, los patrulleros se irritan, sacan del 
automóvil con violenCia al conductor y le 
asestan una golpiza a la que pronto se 
agregan las tripulaciones de dos patrullas 
más. Luego, llevan a su víctima, a la que 
se han cuidado de no lesionar en la cara, 
a una oficina policiaca adjunta a la dele­
gación, con el doble objeto de intimidar 
pero al mismo tiempo no dejar registro 
oficial del episodio. Ahí abandonan al 
pasmado manejador, a quien desproveen 
del encendedor, único bien de valor que 
lleva consigo, y que como puede ya ra­
yando el sol, consigue volver al sitio 
donde quedó abandonado su automóvil. 

El acontecimiento no es por supuesto 
único en la noche citadina, ni siquiera 
infrecuente. Los hay peores, como el que 
arrancó un ojo a un periodista o como la 
violación tumultuaria a una joven aspi­
rante a ser miembro de la corporación a 
que pertenecen los asaltantes. Aunque 
oficialmente no existen, es ampliamente 
sabido que en zonas populares donde vi­
ve la gente más indefensa, se practican 
razzias, que no tiene por objeto más que 
la extorsión, porque no disminuyen un 
ápice los índices de delincuencia en la 
ciudad de México. Salvo que ulterior­
mente se advirtieran consecuencias, el 
incidente de Tacubaya no cuenta entre las 
peores hazañas que se puedan relatar so­
bre la arbitrariedad policiaca. Por eso, y 
porque la víctima reconoce que habiendo 
bebido estaba en situación vulnerable, y 
por el descrédito del ministerio público, no 
presentó ni presentará denuncia alguna, por 
más que la agresión sea indignante. 

Habría alguna explicación para la ac­
titud policiaca si el manejador al que 
detuvieron estuviera armado y quedaran 
en riesgo las vidas o la integridad corpo­
ral de los patrulleros. O si se tratara de un 
grupo de personas, superiores en número 
a los agentes policiacos. Pero nada de eso 
ocurría. Y sin embargo, en vez de aplicar 
lisa y llanamente el reglamento de trán­
sito, se ensañaron con la víctima, sin 
importarles que los dos primeros patru­
lleros, por lo menos, pudieran ser reco­
nocidos, ya que durante varios minutos 
intercambiaron negativas con la víctima. 

Es una sanción común, ampliamente 
generalizada, la del pavor que los ciuda­
danos experimentan al ser detenidos por 
una patrulla, o simplemente ver que sus 
tripulantes observan con interés un vehí­
culo determinado. Son momentos que 
preceden a situaciones en el mejor de los 
casos infortunadas, cuando no trágicas. 
Es dable, por la frecuencia con que se 
conoce tal sensación, y por la abundante 
denuncia de casos de arbitrariedad policía­
ca, preguntarse acerca de sus causas y el 
modo de remediarla, si es que hay alguno. 

Entre esas causas, seguramente debe 
contar de modo relevante la conciencia 
de impunidad. En otras circunstancias, 
no es imaginable que con tanta tranquili­
dad los agentes sean tan violentamente 
arbitra.rios. En buena lógica, podría supo-

nerse que tras un episodio muy sonado, 
el del periodista Rafael Luviano, por 
ejemplo, los jefes policiacos reúnen en 
sus cuarteles a sus efectivos y los amo­
nestan y advierten con severidad contra 
quienes incurran en comportamientos se­
mejantes. Luego de un suceso tan reso­
nante como el de Luviano, hubiera adve­
nido un periodo, más o menos largo, de 
excelente conducta policiaca. Si se pro­
dujo esa reacción, nadie lo percibió. Lue­
go entonces, lo más probable es que los 
jefes policiacos se enfaden con las reac­
ciones del público, pero no hagan nada 
por remediar la situación que les da ori­
gen. Por consiguiente, los agentes no sa­
ben ni sienten que haya algún aconteci­
miento que rompa su normalidad, con­
forme a la cual delinquen con fuero, se­
guros, a sabiendas de que si atropellan a 
los ciudadanos, es remota la posibilidad 
de que se les castigue. 

El regente Manuel Camacbo, ante el 
relato de anécdotas de corrupción, advir­
tió que acabará con esas corruptelas y, de 
no ser capaz de hacerlo, se marcharía de 
su cargo. Deseamos vivamente que no se 
vea en la necesidad de hacerlo y que, al 
contrario, su combate a la deshonestidad· 
sea victorioso. A esa deshonestidad está 
íntimamente vinculada la práctica arbitra­
ria que hace a la población capitalina pade­
cer temor, o rabia, ante las corporaciones 
policiacas, entre ellas la preventiva. 

Cajón de Sastre 

Está en circulación el primer número 
de una revista mensual. Voz y voto es su 
título, y se consagra a la política y las 
elecciones. La dirige Jorge Alcacer, Os­
ear Hinojosa es el coordinador de infor­
mación, y Roberto Morales es el coordi­
nador editorial. Alcacer fue hasta 1990 
miembro del Partido de la Revolución 
Democrática, como antes lo había sido 
del Partido Comunista Mexicano, el So­
cialista Unificado de México y el Mexi­
cano Socialista. Fue un brillante diputado 
federal, y representó a su partido en la 
Comisión Federal Electoral. Encabeza el 
Centro de Estudios para un proyecto na­
cional, y preside Nuevo Horizonte, la 
empresa que pubHca el nuevo mensuario. 
Integró un consejo editorial de señalada 
pluraHdad política: Federico Berrueto, 
Carlos Castillo Peraza, Ana Cristina Co­
varrubias, Osear Hinojosa, Soledad 
Loaeza, Rafael López Castro, Froylán 
López Narváez, Javier López Moreno, 
Rodrigo Morales, Jean Francois Prud O 
homme, Federico Reyes Heroles, Luis 
Rubio, Demetrio Sodi de la Tijera, Ricar­
do Valero y Arturo Villanueva; es decir, 
varios prüstas, un panista, un perredista 
y varios espíritus independientes. El 
principal material de su número inaugu­
ral (anunciado en la portada con la pre­
gunta ¿Quién cree?) es también la preo­
cupación central de la revista. En su pri­
mer editorial l0z y voto "plantea & sus 
lectores una empresa común: contribuir 
a la credibilidad, construirla con pacien­
cia y con fumeza. Por ello ofrece infor­
mar, analizar opinar, criticar, proponer, 
en suma ventilar, con veracidad o impar­
cialidad, los problemas que aquejan · a 
nuestra vida política e impiden nuestro 
avance democrático". Alcacer, que firma 
ese mensaje, concluye diciendo que "de 
cara al 94, Voz y voto surge como espacio 
plural, pues sólo escuchando la voz de 
todos con respeto y tolerancia mutuas, 
habremos de tener el votCl que legitime a 
los gobernantes y les otorgue credibili­
dad". 


